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Los preífcs de la snscncion au- 
m eD laíliaa peseta por trimestre 
girandb á cergo de los sascntores.

A R V E R T F l i r i A .
I>es señorea oBnerititreo de “ L F o o  N a c io ­

n a l ,  (a rto  de « « (o  corle conio de proslaeias 
que traKla/ten so re^ldenei • <lur nte el vera­
no para a lg n n  ba'nearlo playa ó  euo'qi>fer 
otro puol» de la peninaula é líe exlraaíero, 
y  deNeen conliunnr reribi ndn el peri dieo, 
ee aertirán dar á  la adiiiiniHtFMelon el opor- 
tnn» avían v ae les atenderá -in aumento al- 
^ n o  eo el preeii» de la snaerleion.

¿Qué bace el gobierno?

Asi preguntaba no ba mucboe días un im­
portante periódico antim inísterisl, indicando 
con esto que su permanencia en ei poder no 
está jastificada, y  que debe por tanto ceder 
supuesto al partido conservador.

Nosotros DO debemos contestar á esta pre­
gunta. ConCrsian los hechos, mostrando al 
país tranquilo como las aguas de un lago, á 
pesar de los esfuerzos que hacen los revolu- 
cíunarícs para agitarlas. Contesta la  prensa 
de todas las naciones, asombrada de que el 
principio de una minoridad, bajo la  tutela de 
una débil mujer en el pais más 'evantiacc do 
la  tierra, no haya dado lugar a una asonada, 
á  un motín, á un simple pronuneiamienío, on 
este psis que tan rico fué de estos fenómenos 
durante los anteriores reinados. Comestan 
en fin la mejora de la Hscí nda y  del crédito, 
los trascendentales proyectos edm iniatraii- 
vos  presentados á las Córtes en tan breve 
plazo, y  la  libertad más absoluta que ee ha 
disfru a lo  en España en el presante siglo.

Todavía no habíamos v isto  lanzar la acu­
sación de inercia al gobierno, hasta que la  ha 
formulado un diario conservador. Los repu­
blicanos, los más interesados en que se con - 
viertan en ley cuanto antes las promesas bo­
chas pop el gobierno en la oposieion, se han 
guardado muy bien do ex ig ir le  ahora sa 
cumplimi<-nto, que es evidentemente imposi­
ble. Bl p'aniesDiiento del jurado, la nueva ley 
del su fragio, el matrimonio c iv il y otras re- 
form.-ís, deben ser objeto de la  discuaion de 
las Cámaras en otras legislaturas, siendo 
bastante lo qu® se ha hecho en el período le­
gis lativo próxim o á  t‘ rminar.

Mas ya se vé; algunos conservadores, no 
todos por fortuna, para quienes lo primero 
es el poder y  lo último la patria, se muestraa 
interesados en alarm ar la opinion y  solivian­
tar los ánimos con ta inminencia de grandes 
peligros, que ellos solo* podrían conjurar. Fe. 
nómeno de atavism o que solo se explica por 
una pasión é ignorancia sin liaiítes, de que 
afortunadamente no participa el Sr. Cánovas 
del Castillo.

A  la  pregunta intem pestiva del colega de­
bemos, pues, contestar que el gobierno está 
en su pu'Sto. Vela por el órden, asegurado 
por la fuerza de doscientas mil bayonetas y  
la  lealtad de todos los je f-s  de verdadero 
prestigio; como también por la  opinion del 
verdadero país, el que trabaja y v iv e  de sa 
trabajo honradamente. Esto hace e! gobierno 
y  68 lo  único que hoy por boy se le  puede 
ex ig ir .

Eo cambio si gobernara el part'do conser­
vador, ese partido que provoca conflictos por 
e ! m ero gusto de provocarlos; que dssespera 
y  solivianta ios ánimos con resiricc iores y  
persfcuciones inú i'e » ; que compromete las 
instauciones ba> jándolas solid. rías de la cau­
sa ve uMa en tres sa- gnen ias guerras c iv i­
les: q:,., ©ecribe el taseiate ogn iapiranza  en 
la frente de los buenos liberales; » i  gobsrna- 
ra  ese ptpiido, (a l ve?, no se podría contar 
con e! ••jó'cito para afirm ar la paz; pero de 
seguro no podría contarse con la opinion pú­
blica.

E! gob'crno lib »fa l ha venido con un fin po­
lítico y  con un fin adm»«iistrativo. A  cumplir 
el último han 'sndido hasta hoy los trabajos 
d e lS r, Montero Ki .g. del Sr. O mzalez, del 
Sp. M 'iret, del Sr. Gani),zo, del Sr. Camaqho, 
que dejarán ’ uelU  profunda en !a historia de 
nuesir-i admir isiraoioii. A  f enar  el primero 
consagrara el pob e rre  gran parte de la vida 
que le re*ia , fl..thndo eobre uno y otro perío­
do la im égrn do la paz, que el gobierno ba 
traído. con»flgrado, para que se la  adore co­
m o puprem» deidad en el a ltar de la  patria.

Y  trdavja hay periódico á  quien se le ocu­
rre  preguntar ¿qué hace el gobiernot

Economías.
II.

España ha sido la  prim era nación colonial 
del mundo. Su raza se extendió un dia por 
todas las latitudes, llenó los continentes, 
pobló las islas, y  en todas partes dejó hue­
llas de aquel espíritu aventurero y  audazque 
DOS colocó al frente da todas las naciones. De 
aquellaa grandes empresas nos han quedado 
apenas algunas poeeaionas en la  Occeania y 
en e l Atlántico.

Mas hé aquí que esa pequeña hacienda, 
resto precioso de la más pingüe herencia, 
lejos de sernos beneficiosa en el grado que 
todavfa supone su va lor intrínseco, nos es tal 
vez onerosa por los enormes gastos que nos 
ex ige su conservación y  administración, g ra ­
cias al anacrónico sistema que empleamos 
para administrarla.

Hubo un tiempo en que, deseonoeidot los 
rápidos medios de locomocion que hoy posee­
mos, representaba un acto beróíco, un enor­
me sacrificio el trasladarse á los lejanos paí­
ses que formaban parte de la nación españo­
la. Un v ia je  á  Filipinas, al Perú, áun A tas 
Antillas, requería cierto valor por los peli­
gros é  incomodidades de una travesía que 
duraba meses, y  tal vez anos, á  través de las 
irritables olas del Oecéano.

Se comprende que entonces loa gobiernos 
premiasen á los osados que se prestaban á  
servirle en aquellas remotas playas, recibie­
ran la rga  y  merecida recompensa, asignán­
dose por consiguiente pingúee sueldos á todos 
los destinos de Ultramar.

Ahora todo ha cambiado. Las más aparta­
das colonias, pero muy especialmente las en ­
clavadas en el Atlántico, pueden considerar­
se provincias españolas; pues su distancia 
se ba aproxim ado desde la invención del va­
por en tales términos, que se recorre en ma­
nos tiempo del que antes se necesitaba para 
ir  de un extrem o á otro de la Península.

¿Se comprenden en tales condiciones esos 
enormes sueldos, sobresueldos y  gra tifica ­
ciones concedidos á los empleados de U ltra­
mar, como sí todavía  viviéram os en aquellos 
siglos en que el via jero empleaba en el cam i­
no gran parte de su vida y  arriesgaba séría- 
mente au existencia? ¿Cómo se justifica que 
un empleado civ il, á  quien por su categoría 
le corresponden cinco m il reales, cobre por 
el concepto de U ltram ar veintitantos mil, ó 
que e l marino, a l entrar en los puertos de 
Cubá, devengue haberes triples y  cuádruples 
de los que cobra en un puerto de la Penín- 
tula?

Todo esto es monstruoso, incomprensible. 
Hoy, el pase á  las Antillas es un viaje de re­
creo. Las  condiciones económicas de aquellas 
plazas se han asimilado á  las de España, en 
términos que a llí ee puede v iv ir  con poco ó 
ningún coste más que en una provincia es­
pañola. Y , sin em bargo, el Tesoro paga can­
tidades fabulosas á los privilegiados que rea­
lizan el gran sacrificio de un via je i<le quince 
dias para hacer en pocos años una fortuna, 
sin peligros ni trabajos de ningún género.

Hagase la prueba. Franquéense los desti­
nos de U ltram ar, con e l miemo sueldo que 
sus sim ilares de la PeDÍnsula, á  todo aquel 
que los pretenda, gozando de las ordinarias 
condiciones de aptitud que aquí sd requie*'en; 
hágase por prim era vez  un llamamiento á los 
indígenas invitándoles a tomar parte en la 
adm íoisiracioB, y  s i no se encuentra quien 
solicite dichas plazas por tan mezquino enel­
do, nos daremos por vencidos y reconocere­
mos la justic ia  con que se pagan los servicios 
de U ltram ar cinco ó diez veces mas que loa 
de la  Península.

La  medida que proponemos no es solam en­
te de economía que lo es de mucbfsímos m i­
llones, según demostraremos algún dia. sino 
ds alta política, pues serla el medio más e f i ­
caz de acallar las prevenciones de aquellos 
Ineuiares contra la  madre pátria.

ECOS POLÍTICOS.

Los diputados valencianos han presentado 
al Congreso dos proposiciones de ley, una re­
bajando en un 50 por 100 ia contribución de 
las tierras arroza les, y  otra declarando la 
exención de los derechos que paga e l arroz á 
nuestra introducción en las Antillas.

Esa es la  manera de defenderse, y  si los 
catalanes procediesen con ese tacto y  ese ta ­
lento práctico, tendrían las simpatías de todo 
el pais, como la  tienen hoy los valencianos, 
que buscan en los procedimientos legales 1» 
defensa de sus intereses.

La  Repilblieú cuenta á sus lectores los re ­
sultados de ta elección en Inglaterra, y  ante 
el espectáculo de un gobierno derrotado, com ­
para el sufragio d i aquel país con el nuestro 
y  encuentra este muy inferior.

¿Es que le gusta más e l su fragio inglés? 
Pues escríbalo en su program a.

¿O es qoe cree que en España el sufragio 
DO siempre dice la  verdad?

Pues no se esfuerce el colega.
¿Cómo si no hubiera contado e l Sr. P i y 

M argal!, 19.000 votos de republicanos federa­
les, sociales, pactistas, sinalagmáticos, con­
m utativos y  bilaterales?

N o pasad ía sin que el Libera l anuncie con 
m isterio que llega  á  escape el fin de la mo- 
Darquía.

Hé aquí una muestra, que equivale á  ver 
toda la teta y  la de todos loa días:

«Bueno es ir  acostumbrándose a l susto 
gordo.»

¿Qué hay detrás de esta voz nhuecada, que 
amenaza constantemente?

Media docena de filósofos, un centenar de 
paisanos y  un coronel Mariné 

Pues que salgan, y  acábese de una vez la 
fantasm agoría.

Las funciones del m oni paríuriens j  del 
Enano de la venia, están ya  muy gastadas.

Leem os en e l Propreso:
«H ay algún descontento en alguDosclrculos 

donde se reúnen oficiales y  jefes de la arm a­
da, por la manera raquítica qne ha tenido el 
Sr. Berauger de entender el decreto de g ra ­
cia*.

En éste se conc.edia la  cruz blanca á lo s  que 
no la tuvieran: y  así se ha hecho con el e jé r­
cito en Guerra, pero en Marina rige otro c r i­
terio: no concederla a l que tenga la roja por 
méritos de guerra.

Como esto no está prevenido en ninguna 
parte y  responde sólo á  pequeóeccs de crite­
r io  del Sr. Beranger, se han dado á  pensar 
los marinos que si en las cosas grandes pien­
sa su m inistro como en las pequeñas, la gran 
escuadra que piensa h cerserá  una colección 
de botes que sirva  para renovar el material 
del estanque del Retiro.»

N o es cierto lo que dice e l Progreso, ni sa­
bemos de donde saca esas iavenciones el ór­
gano de Ruiz Zorrilla en su afan de hacer la 
oposición á  todos los actos del gobierno, su ­
poniendo faltas é injusticias que los ind ivi­
duos de! gabinete no han cometido ni pensado 
cometer.

Las cru c ís  con distintivo blanco, son para 
prem iar servicios especiales, y a l m ilitar ú 
marino que haya merecido aquella dietincion, 
no se le puede privar de ella, tomando por 
pretexto que es un bravo oficia], cuyo va lor 
le  hizo un dia acreedor á  una cruz con distin­
tivo  rojo.

¿Puede ser privado de una cruz laureada de 
San Fernando e l general que ya  ostente la 
gran cruz de la m isma órden, si un nuevo 
acto beróico le hace digno de esa nueva dis­
tinción? Seria absurdo negarlo.

Crea el colega que el Sr. Beranger inspira 
todos sus actos en la  más severa justicia é 
imparcial rectitud.

Dice anoche la  Correipondeneia, rectifican­
do una noticia dada ayer mañana por e l L i -  
beral:

• N o ee exacto, á  pesar de lo que dice el L i ­
beral, que el ayutamíento en la  sesión que 
babia de celebrar boy, debia dn ocuparse de 
un informe de ia  com ieíoD de Harieoda a la 
solicitud de una empresa particular qne se 
compromete »  tom> r en arrendamiento loa 
consumos de Madrid.

Nada ha resuello la comisión respecto al 
asunto.»

La  Correspondencia está vez anduvó mal 
informada.

En la u'tima sesión celebrada por e l ayun­
tam iento, mairifesió el señor alcalde quela  
solicitud presentada sobre el citado asunto, 
habia pasado á ir firm e  de la comisión de H a­
cienda V que en la próxima sesión ae daría 
conocim iento á la corporación del dictámen 
de dicha comisiun.

Y  el Libera l, ateniéndose sin duda á  esa de­
claración oficial, dió la noticia porque tenia 
razón para darla.

Gomo verán nuestros lectores en e l lugar 
correspondiente, ayer se votó definitivamen­
te  en e l Senado el proyecto de comercio con 
Inglaterra (modus vivendi) que fué aprobado 
por 119 votos contra 54.

El acto importante de la  votación ha o fre­
cido la  notable circunstancia de que ni uno 
solo da los individuos del gabinete estuviese 
dentro del edificio del Senado, lo cual prueba 
la libertad en que el gobierno ha dejado á  los 
señores senadores para la  votación, y  al m is­
mo tiempo la cos flan ia  que abrigaba en la 
bondad del tratado y  en su conveniencia para 
los intereses generales del país.

El Sr. Abascal, sin embargo, velaba allí 
contra ¡as intrigas que pudieran intentarse, 
y  á eu celo y  aclividadifué debido el brillante 
resultado de la  votación.

E l Progreso  hace la  apoteosis de los pro­
nunciamientos en un articulo que termina 
asi:

«Con que y a  ven ustedes que el pronuncia­
miento, que después de todo, también se prac­
tica  en otras partea, de une manera hipócrita, 
es lo más humano, patriótico y  culto, y  nos 
coloca a l frente de Europa, en vez de des­
honrarnos á sus ojos.»

Lástim a que las demáe naciones no sean 
de la misma opinion.

Pero  nos parece que al Sr. Ruiz Zorrilla no 
la han quedado fuerzas siquiera para un m i­
serable pronunciamiento.

Que nos colocara al frente del mundo civi­
lizado.

Como la otra vez.

ECOS PARLAM EN TAR IO S.

C0NGRB80.—Abierta la sesión á las tres m e­
nos cuarto, bajo la presidencia del Sr. Bala- 
gner, se hicieron multitud de preguntas y  se 
presentaron exposición’ s sobre diferentes 
asuntos de secundario intei és.

B! Sr. Silvela reclamó algunos datos refe­
rentes á  las actas de Sagunto y  Redondela, 
que consideraba indispensables para el fallo 
de éstas.

Et señor presidente (S r . Mártos) ofrece su 
concurso, pero expone las dificultades que 
obstan á  una reclamac'on por la independen­
cia  con que obra dicho tribunal, conviniendo 
al fin en que se pondría de acuerdo con el 
presidente dei mismo para este y  otros casos 
SkDálOgOS.

Bl Sr. Fernandez V illaverde hizo una re­
clamación parecida sobre el acta de Valm a- 
seda, que fué también cumplidamente aten­
dida por el Sr. Martos.

1 i Sr. Cellerualo preguntó al señor ministro 
de Ultramar sí era cierto que la Compañía 
Trasatlántica tema pendiente de resolución 
la prórroga de su contrato por diez años más, 
á  lo cual contestó el ministro afirm ativa­
mente.

E l general Dabán apoyó una inlernelacion 
pidiendo al gobierno que entregue á tas fam i- 
lías de los soldados muertos en Cuba los títu­
los de la Deuda, en equivalencia de los abo­
nares, como se ha hecho con los demás acree­
dores.

Fuodó su petición en fuertes razones de 
equidad y de justicia, y propuso oportuna­
mente que se dedicase á esie objeto una can­
tidad con los fondos del empréstito. Citó va ­
rias leyes é instrucciones en apoyo del dere­
cho que asiste á  los poses-Jores de estos abo­
nares, deduciendo de estos y otros antece­
dentes, que lo que sucede en este particular 
es escandaloso.

Suspendida la  discusión para reunirse el 
Congreso en secciones, se reanudó á  las seis 
y medía, aprobando sin discusión los dictá­
menes fijando laa fuerzas del ejército en la 
Penin-u la y U ltram ar para el año económico 
de 1886-87, y  se aprobaron varios proyectos 
da lev de intereses locales.

Se levantó la sesión á  las siete menos cuar­
to, quedando reunido el Congreso en sesión 
secreta para e l exóm ea de cuentas.

Serado .— Se abrió la seeioo á  las dos de la  
tarde b »jo  la preeidencia dcl señor marqués 
d-> la Habana con escasa concurrencia en los 
escaños y en las tribunas.

El Sr. Fuente Alcázar pídii.' explicaciones

Ayuntamiento de Madrid
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8c ..i: 3 el acciJema ocurrido á la fragata 
"Bl:inoa» en aguas ds Dinamarca, y  el aeñor 
m il iítro  las dá tranquilizadoras hasta cierto 
punto.

Eí Sr. Polo de Bernabé se quejó de que no 
se naya erigido una estátua á la reina doña 
M aría Cristina, conforme á  la  ley votada el 
año pasado pa*ado.

El Sr. Rom ero Girón pidió a l m inistro de 
Hacienda una lista da las fincas incautadas 
para responJer a l pagoda contribuciones, y  
llamó l.a atención del señor ministro de G ra ­
c ia  y  Justicia sobre alguna que él creia irre­
gularidad en e l proceso Morillo; y  el Sr. Fa­
b ié apijyó una proposición fijando los tribuna­
les que han de eniender en los delitos do los 
sanadores, la  cuai fuó tomada en considera­
ción.

Pasando á la  órden del dia, el Sr. M agaz 
defiendió su voto particular respecto á la ap­
titud legal del Sr. Marcoartú para ejercer el 
cargo  de senador; suspendiéndose la discu­
sión para proceder á  la votación del modas 
tioendi.

El señor presidente leyó, enmadio de la 
m ayor expectación y  ante un numeroso con­
curso que en el momento critico habia llena­
do las tribunas y  ¡os bancos m inisteriales, el 
resultado de Ja votación, que es el siguiente:

Han jurado el cargo 317 senadores; mitad 
más uno 159; tomaron parteen  la  votación 
173, sobrando por consiguiente 14 votos. Vo­
taron á  favor del proyecto 119 y  en contra 54, 
entre ellos algunos ministeriales.

Reanudóse la discusión sobre el voto parti­
cular del Sr. M agaz en el acta del Sr. M ar­
coartú, siendo tomado en consideración por 
14 votos contra 40.

Inmediatamente se puso á discusión el 
dictámen de la  comisión, concediendo autori­
zación á  la  diputación provincial para levan­
ta r  un empréstito de 25 millones de pesetas, 
contra el cual usó de la palabra el Sr. Her­
nández Iglesias.

Síent.a la inutil dad de este debate, pues el 
gobierno tiene atribuciones para conceder 
estas autorizaciones, sin neoesiJad de acudir 
á las Cámaras, y afirm aque ni una sola de las 
prescripciones de la ley se han cumplido al 
pedir dicba autorizaciou. Calitica de defectuo­
so y  poco sério el expediente, pues no le 
acompaña ningún plano, inforone ó  a lgo  que 
justifique la necesidai del emprésiito.

Bl señor marqués da Sardoal contesta de­
fendiendo ei dictamen con victoriosos razo- 
aamientos, que dejaron pulverizados los re ­
paros del Sr. Iglesiss. Manifestó que el ayun­
tamiento ha contratado otros emoréstitos y 
todos se han cumplido puntualmente. Negó 
que las corporaciones provinciales tengan 
que acudir al gobierno para pedir estas auto­
rizaciones, pues se dan ejemplos de ambas 
cosas, siendo por consiguiente el asunto de 
carácter potestativo por no ven ir determina­
do en la  ley; en prueba de lo cual leyó nume­
rosos documentos y  datos que lo demuestran 
hasta la evidencia.

Bl Sr. Hernández Iglesias no estuvo con­
forme con el valor y significación de algunos 
de estos documentos, que eran acuerdos de 
la  diputación, lo cual dió motivo á un debate, 
que con razón el señor marqués de Sardoal 
calificó de improcedente, pues a l Senado no te 
corrsapocde discutir los acuerdos de ia dipu­
tación provincial, como si fuese un tribunal 
de a lz ida  con raspooto á dicha corporación.

Rectificó el Sr. Hernández para protestar 
contra un*s palabra, añadiendo que para g a ­
rantir el empréstito no ofrece la diputación 
otra cosa que lo ee recaude por contingen­
cias. Se dirigió luezo a! señor miniatro de ta 
Gobernación para preguntarle si estaba ó  no 
iiepuesto á aprobar el dictámen.

El Sr. Sardoal contesta a l Sr. Hernández 
íg le r ia », diciendo que extraña mucho se le  pi­
da rectifique la  palabra ¡nveali.gador, puesto 
que no fuó su ánimo ofanderle, y  hace algunas 
aclaraciones respecto al sentido en que la 
dijo.

El ministro de la  Gobernación dice qne no 
puede asegurar si el gobierno aprueba ó no 
e l dictámen, porque estos proyectos de ley no 
se hacen cuestión de gabinete, pero que pue- 
Je decir que ha visto con gusto ee haya to­
mado en consideración.

El Sr. Hernández Iglesias dijo que su pro­
pósito era llam ar la atención dal m inisiro de 
ia Gobernación para saber si el gobieroo en­
tendía que este proyecto de íey tiene lodos 
los requisitos que la ley marca, toda vez que, 
entre otros defectos, ba encontrado que care­
ce del informe del gobernador de !a provio 
cia.

El ministro de la Gobernación contestó al 
Sr. H -rn indez Igk e 'a e . diciendo que no se 
ha infringido ninguna k y . toda vez que el 
proyecto que se discute no parte de la inicia­
tiva  d fl gobierno, y que no hay más que la 
coincidencia de haberle presentado el señor 
Sardoal. que es senador y  presidente de la 
dipuiaciou provincia!. Que el Sr. Sardoal no

ha presentado e l proyecto como presidente 
de ia  diputación, sino como seuador, usando 
de la  in iciativa parlamentaria. Que el go« 
bierno no podia haber invadido el terreno del 
senador, a l presentar el proyecto de ley, y 
que se aplicara la ley general de empréstitos 
cuando a l que se discute tenga que aplicarse.

El Sr. Hernández Iglesias dá las gracias al 
m inistro de la  Gobernación por sus declara­
ciones, diciendo que el proyecto de ley ha 
venido al Sonado como da la comisión de la 
diputación provincial.

Bl m inistro de la Gobernación replicó que 
DO hay más sitio que en el seno ¡de la com i­
sión se acordó que puesto que e l Sr. Sardoal 
es senador, llevara  él m ismo el proyecto al 
Senado, cosa que no tiene nada de ¡legal toda 
vez que el encargo se ie  bizo como senador y  
no como presidente de ia diputación.

Bl señor marqués da Agu ila r de Campoó 
habló en pró del proyecto de iey que se d is­
cute. Recuerda las palabras pronunciadas 
por el señor marqués de Sardoal el 30 de Ju­
nio. Dice que ia provincia de Madrid está 
agoviada de contribuciones, y  que es preciso 
que ia  autorización que se discute se aplique 
consum a prudencia, que hay que procurar 
hacer economias, porque la población de M a­
drid paga por contribución un 27 por 100. 
Cita en apoyo de su tésis varios datos de los 
pueblos de esta provincia, y uice que aqui se 
pagan m ejor las cootribucíones porque á 
causa de su proximidad con el gobieruo cen­
tral no pueden eludir como en provincias el 
pago deciertas impuestos, y  termina diciendo 
que es ver las cosas bajo un prisma de color 
de cosa suponer que ei empréstito se cubrirá 
á  la  par, y  que por el contrario los gastos se­
rán superiores de lo que se cree.

El Sr. Sardoal con elocuente palabra com­
bate las cnentas y  datos presentados por el 
señor marqués de Agu ilar de Campoó, y  afir­
m a que no pnede señalar á cuanto se va  4 
contratar el empréetito por ser cuestiones de 
FL-gateo en las cuales no puede entrar. Dice 
que Id construcción de carreteras, en vez de 
suponer un gravam en, es un aumento de r i­
queza porque facilita la  producción y  el tra­
bajo. Destruye uno por uno con la elocuencia 
que le caracteriza, loe cargos dirigidos por el 
señor marqués de Agu ilar de Campoó 4 algu­
nos de los servicios provinciales, para lo 
cual c ita  datos que no dan lugar á réplica.

B l marqués de Agu ila r de Campóo, rectifl- 
cr concluyendo por decir que aunque ha he­
cho algunas Indicaciones al proyecto dei em ­
préstito, no eran  estas dirigidas a l Sr. Sar­
doal ni a l gobiorco actual, sino á ia diputa­
ción y gobierno que detrás de este viniera, 
en prueba de lu cual, está dispuesto 4 dar su 
voto cuando este se ponga á votación.

Bl Sr. Sardoal rectifioa brevemente.
Ss aprueban varios dictámenes y  se levan­

ta la sesión á las ocho menos cuarta.
Orden del dia pura mañana, continuación 

del debate pendiente.

E C O S E X T R A N J E R O S .

L *  «apn ls loo  del daqne de Aau a le .
I  a carta que el general francés Enrique de 

Orleans, duque de Aumale, dirigió al presi­
dente de la república francesa, protestando 
contra la orden, dándolo de baja en el ejérci­
to, ha puesto rabiónos aquellos republicanos,

En e l acto ee cruzaron visitas y  preguntas 
en el Senado sobre el asunto, y  anteayer te 
celebró nn Consejo de ministros en el que que­
dó acordada la  expuleion del duque de Au- 
male.

Esta medida, dictada con carácter urgente, 
ba sido acogida tpor los republicanos con 
gran  regocijo.

M . Tolain, aplaudiéndola anteayer en el Se­
nado, ae expresaba asi;

«Cada vez que el ministerio obre asi, obten­
drá la compleia contUnza de la  m ayoría de 
esta Cámara.»

Palabras que fueron acogidas con grandes 
aplausos en las izquierdas y  risas en las de­
rechas.

Aquella misma tarda M. K eller interpeló 
al gobierno en la Cámara de los diputados 
sobre el asunto de la expulsión de loe princi­
pes, promoviéndose un ruidosísimo incidente 
al proponerse la  urgencia de la interpelación 
quo fué admitida por M. Floquet y  puesta á 
discusión en el acta, como para contestar á 
Mr. Cassagnac que habla afirmado que la Cá 
m ara lem a miedo.

M. K eller explanó la interpelación juzgan 
do los actos del gobierno contra ios princi­
pes.

Dió lectura á  la famosa caria  dei duque de 
Aum ale y recordó los servicios prestados por 
este á la patria, concluyendo por pedir á  la 
Cámara que declarase haber sabido con d is­
gusto las medidas adoptadas contra el duque 
de Aumale.

A  M. K eller contesto M. Boulauger que co­
mentó á  su antojo ia hoja de servicios del g e ­
neral D. Enrique de Orleans, comparándola

con la de Mural, pero acusándola de tener 
notas desfavorables. '

La  Cámara acordó qne el discurso del mi­
n istro se im prim iera y  fijara  en los sitios 
públicos, y aprobó una órden del dia fa vo ra ­
ble al gobierno.

N e  hay que decir ni ponderar la  agitación 
que entre los monárquicos reina con m otivo 
de estas medidas.

Sus je fes más infiuyentes y  sus hombres 
de acción, celebran continuas entrevistas y 
conferencias, organizando diversos proyectos 
contra el gobierno de la república y  entra 
ellos grandes manifestaciones en favor del 
duque de Aumaie.

Tam poco hay que ponderar la inquietud y  
el disgusto que comienza á cundir en el 
ejército.

Bn el circulo m ilitar es grande el disgusto 
que las últimas medidas han causado, pues 
en él, el duque de Aumale tiene grandes sim­
patías y  los m ilita r*8 tenían no solo los peli­
gros á  que las suspicacias del gobierno los 
exponen, sino ser ellos mismos blánco de de­
laciones que los hagan objeto de medidas de 
rigor.

l i «  in terpelaelon da Casiagoae.
Como habíamos anunciado, anteayer Paul 

de Cassaguac explanó su interpelación sobre 
los sucesos de Arm entieres.

Empezó con alguna templanza á  re ferir 
aquellos sucesos, pero al llegar al punto de 
recordar que en el tumulto había recibido pa­
los y pedradas, se dejó arrastrar por su c a ­
rácter impetueso y  preguntando a l gobierno 
y  á  los republicanos si eran cómplices de los 
asesinos, dijo:

— «En ese caso estoy dispuesto á  asistir á 
las reuniones públicas llevando el rew ó lve r  
para defenderme.»

Bl tumulto que produjeron estas palabras 
en la  Cám ara fué terrible.

M. Gasconi dice que no va le  la pena con ­
testar al diputado bonapartista, y  éste env ía  
á Gasconi sus padrinos.

El incidente concluyó con un cambio de ter­
ribles apóstrofes entre Cassagnac y  Basly á 
que puso térm ino con su intervención M . Fio- 
quel.

L a  po ltllea  en Ing la terra .
Anteayer se celebró un Consejo de m in is­

tros en Lóndres, no habiéndose en é l plan­
teado la crisis por querer Mr. Gladstone que 
esto se verifique yendo al Consejo el gabinete 
en pleno, y  en la actualidad falta de l-óndres 
algún ministro.

Gladstone, contra lo que se había dicho, no 
presentará la dimisión hasta terminadas las 
elecciones.

Es de creer, y  asi lo suponen todos, que 
Gladstone v o lv e rá n  ser poder antes de nn 
año.

demostraran la  necesidad de fb io s  buque* da 
combate.

El dictámen de la  comisión quedará sobre 
la  mesa del Congreso en nno de los dias de 
esta semana.

DeHÓrdenes en Irlanda.
Según los despachos que sa reciben de Ir­

landa, la situación es cada dia más critica.
En Belfort han estallado gravísim os des­

órdenes.
Los nacionalistas atacaron á una especie 

de procesión organizada por loa orangietas, 
promoviéndose una verdadera batalla en las 
calles que term inó con e l saqueo de varios 
edificios particulares, sin quo la  fuerza públi­
ca  consiguiese impedirlo.

A lgunas casas de los orangietas ó  protes­
tantes irlandeses fueron completamente de­
vastadas por las turbas.

Bn las calles de aquella ciudad se han re ­
cogido dos mnertos y  dos beridos.

En Lím erick estallaron también graves  des 
órdenes, resultando numerosos beridos.

L a s  eleeeloaes «n  la g la le rra .
E l resultado conocido hasta ayer, e ra  el s i­

guiente;
297 conservadores.
70 unionistas.

162 gladstonianos.
78 parnellistas.

Faltan, pues, 63 elecciones para completar 
la Cámara.

ECOS DE TODAS PARTES.

Hace pocost dias ae reunió, bajo, la  presi­
dencia del Sr. Cánovas del Castillo, la comi­
sión que entiende en el proyecto de construc­
ción de una escuadra naval.

L a  comisión exam inó detenidamente el 
proyecto, que fué explicado con gran  copia 
de datos por el m inistro de Marina, que eon 
currió á la  reunión.

Bn vista de la importancia del aeunto, y  
teniendo en cuenta los informes del Coneejo 
de gobierno de M arina y  la opinión sustenta­
da eo la junta de generales de la  armada, fué 
adoptado e l proyecto con dos ligeras modifi 
cac ’ones.

Consiste la  una en la  forma de atender á 
los gastos que ocasione la defensa por medio 
de torpederos, y  la otra en llevar al texto de 
la  ley la  autorización para construir acora 
zados, ei las exigencias de la  marina m ilitar

A  la mayor brevedad se procederá á  colo­
car alumbrado en várias calles de la s tre s  
zonas d,:l ensanche y afirmado de las del 
Principe de Vargara, Canarias y  Ponce de 
León.

Se encuenira inierrumpido el Cable de G i- 
b ra l’.ar á  la isla de Malla.

Bn un pueblo de la provincia de Granada 
llamado Pinos Genil ba tenido lugar un hor­
roroso infanticidio.

La culpable hal'á'iasd embarazada, y  al 
dar á luz, quiso ocultar ta existencia de su 
hijo, fruto de uras relaciones il citas.

Realizó BU plan, matando á la c r ia tn ra y  
enterrándola en la  cocina de su casa, situada 
en un piso bajo.

Pero  cuando los vecinos vieron salir á  la 
calle, dias posados, á  la mujer, presentando 
signos claros de haber salido de un em bara­
zo. alguno sospechó de ella y  dió aviso al juez 
municipal. Es'.e se presentó eo e l domicilio 
de la aludida, y  en efecto, observóse en « I  
suelo de la cocina estaba aún removido, aso­
mando una de las manos del niño.

Desde hoy basta el 15 de Setiembre p róx i­
mo, los jú zga los  de instrucción de Madrid 
actuarán desde las ocho de la  mañana á  .las 
once de la misma.

Ei juzgado que esté de guardia, funcionará 
desde las once de la  mañana hasta las ocho 
de la mañana siguiente.

Del sábado al domingo saldrá de Madrid 
para Panticosa y  Bagneres de Bigorre, el ge­
neral López Domínguez.

Hoy empezarán las vacaciones en el 6oa- 
sejo de Estado.

En todas las secciones se han despachado 
con gran actividad los expedientes rem iiidos 
por los m inisterios, para que el día 15 no 
quedase pendiente de informe ningún asunto.

E l general Udses Héraux ba sido elegido 
presidente de la república de Haití, para e l 
bienio 1886-88.

Ha fallecido en Strasburgo, á  la  edad da 
ochenta y un años, Federico Simón, e l inven­
tor de la crom olitografía.

Fn el presupuesto de Cuba para 1888-87 sa 
ha creado una plaza de fiscal en el Consejo 
de Administración dotada con e l sueldo de 
6.000 pesos.

Hoy comenzará en el Senado la  dUcusion 
del proyecto fijando ladotaciou  del rey  y  de 
de la rea l familia.

Hasta ahora Bolamente se saba que el s e ­
ñor Bosch y Fustigueras hará la oposición á 
dicho proyecto, quizá en la  m isma form a que 
el Sr. Romero Robledo lo hizo en el Congrese, 
y  el individuo de la comisión que probable­
mente ie contestará es el Sr. D. Manuel C o l­
me! ro.

A  primera hora se reunirá ia comisión p a ­
ra acordar e l órden que ha de seguir en e l 
debate.

Anteayer falleció en Barcelona la es imable 
actriz doña Salvadora Cairon, espora del de­
cano de nuestros actores el insigne D. José 
Valero, a l que acompañamos en su dolor.

¿Olre iu il«sre..,f
¡Pues abí e  naJ»!

^F igú ren se  Vds. que e l conductor del carro  
fúnebre de Ronda tenia una gallina, y  que la  
ta l gallina puso un huevo y...

Oígan Vds. a un colega rondeño:
«E l huevo t eñe una forma rark im a, es ca ­

si plano, y  mirado al trasluz, se ven dentro 
la im ágeii da U  V irgen  de.l Cárroen, según 
unos; de la Purísima Concepción, según 
otros.

Hasta qué punto habrá llegado la sensación 
se comprende con decir que personas muy 
i'uetradas ban mostrado curiosidad por ver 
ese huevo prodigioso.»

Aqu i lo prodigiosa es que no se haya hecha 
u ra  ley de m ilagreros, como se hizo en un 
tiempo una ley de vagt^s.

H oy á las diez de la mañana ee verificará 
en el palacio episcopal, el s ínodoordinariode 
renovación de Jieenciae ministeriales.

L (i Gaceta de ayer publica la contestación 
dada por la dirección de adminiatrncion lo­
cal, á las consultas dirigidas á la misma por 
los gcbernadorea, diputacíoree provinciales 
y  contadares de las mism-is, sobre las diflcnl- 
tades y  dudas surgidas a l ensayar el sisieraa 
de contabilidad que ha empezado á reg ir  e l  
I.* del actual

Se ha dipuestn que el personal de vigías de 
sem áforos se encargue de las lineas telefóní- 
cae de los departamentos marítimos.

E l teniente de alcalde del distrito del Con­
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greso Sr. Muni' S t, decomisó ayer gran can- 
tidad de pan por fa lta  da peso.

En el Hospital m ilitar ha fallecido en la m a­
ñana de ayer e l soldado herido hace pocos 
dias en el campo del Moro, a l ser sorprendido, 
en unión de varios iadívíduos, jugando á la 
carleta.

A  consecuencia de haber sido rechazado 
ayer tarde e l díciáajen propaniendo la apti­
tud lega l del senador Sr. Marcoartú, ha dim i­
tido su cargo el ponente Sr. Montejo Robledo.

Bajo la  presidencia del general Beranger, 
se reunió ayer el Consejo de gobierno de la 
m arina para discutir las nuevas ordenanzas 
de la  armada.

E l teniente alcalde de la Universidad ba g i­
rado ayer mañana una visita á las tahonas 
del distrito, habiendo decomisado 1.125 panes, 
á  los que faltaba de 50 k 175 gram os en kilo.

El pan fué repartido entre los estableci­
m ientos de Baneflcancia y  los panaderos mul­
tados, sin perjuicio, seeun se asegura, de que 
hoy haya comenzado á in stru ir las  ofKirtu- 
nas sumarias e l juez del distrito.

En la  calle de la Salod fronte á  las antiguas 
oficinas de la Deuda, faé ayer mañana en­
contrado por los guardias de seguridad, el 
cadáver de un niño -eoten nacido.

Dice la  Corregpondeneia:
«Parece  que se ha fugado, llevándose el 

importe que contenía un'a carta certificada; 
un ambo ante de correos que hacia el servi­
cio de Madrid á  Barcelona.»

En la  madrugada dei sábado naufragó en e l 
Guadalquivir, frente a l convento de San Jeró­
nimo, en Sevilla, un bote tripulado por seis 
Jóvenes que iban de diversión.

Boa de los tripulantes perecieron ahogados, 
y  basta el lunes no se encontraron los cadá­
veres.

En la madrugada de ayer se hundió la casa 
número 7 del cerrillo de San Blás. A fortu­
nadamente no ocurrieron desgracias perso­
nales.

Los norte americanos han hecho un descu­
brim iento: el de que la  rábía puede comuni­
carse por medio de la leche.

Habiendo mordido un perro hidrófobo á  una 
vaca en el estado de Kentucky, las personas 
que bebieron de la lecha de la vaca están su­
friendo síntom as rábicos.

De U  paga de este mes se descontará á 
todos los funcionarios públicos ei im porte de 
la cédula personal.

A yer sa lió  de Madrid por la v ia  de M a r­
sella el correo para Filipinas.

iül accidente de ia «Blanca.»
Anteayer ee tuvieron en Madrid las prime­

ras noticias dal percance que, más qne acci­
dente, debe decirse incidente de la  marcha.

El Im parcial y  algún otro colega han abul­

tado e l suceso que, en rea lida l, no tiene la 
gravedad que se le atribuye.

Habia salido la «B lanca» deCristiania, a tra ­
vesando la gran  ría  dal mismo nombre, qne 
mide unas 60 m illas de longitud por una an 
chura proporcional, y cuya extensión es tai. 
que llega  á fu rm ar hOTízootes.

Esta ría  6 florel helado durante nueve me 
ses, es sólo navegable durante dos, y hay que 
aprovecharlos para dejar aquel peligroso 
puerto, que en breve sera un ice fleld cerrado
á toda navegación.

El curso de este florel se halla lleno de pe­
ligrosos bajíos, siendo, en general, su nave­
gación, muy expuesta á accidentes.

La  «B lanca» navegaba á vapor, cuando, sin 
que aún se sepa cómo, se rompió el eje, sien­
do necesario hacer uso ds las velas para ar 
ribar al puerto de Dingo, desdo donde habrá 
sido trasladado e l buque al astillero de Hor- 
ten ó  Rosten para reparar la  averia.

Seguramente, el estado en que el barco se 
encontraba habrá sido la  causa principal del 
incidente, pues aunque en sus obras de repa­
ración se han gastado 180.000 duros y  se le 
habían echado algunas cuadernas nuevas, 
las restantes no se encontraban en e l más 
perfecto estado de conservación.

Está a l despacho el nombramiento ds re 
gistrador de la propiedad de la sección del 
Mediodía de Madrid correspondiente al turno 
de mérito. Indicase al Sr. Montejo Robledo, 
según dice un colega.

Según todos los cálculos, el m odu» vivendi 
puede quedar aprobado en e l Congreso del 
m artes al ju eves de la próxim a semana, sin 
que se pidan votaciones nominales.

Según noticias de Dolores (A lican te), ba te­
nido la ga r a llí un voraz incendio en una ora 
de la  propiedad de doña Dolores Gómez M ar­
tin, que ha visto arder en un to lo  dia toda la 
mies que tenia agarberada de ta presente co ­
secha, y  para lo que han sido inútiles los ma­
yores esfuerzos de todo el vecindario.

Según pública opinión, parece que e l fuego 
no ha sido casual.

A y e r  no pudo celebrar sesión el ayunta­
m iento por fa lta  de número de señores con­
cejales.

P or la alcaldía presidencia se han dado las 
oportunas órdenes para que se proceda al 
afirmado y  arreglo de la  calle de Alcalá, ha 
hiendo comenzado ya  las obras en el dia de 
ayer.

E l Papa ha dado órden á  la  congregación 
de asuntos eelosiásticos extraordinarios para 
que baga un exámen profundo de la cuestión 
irlandesa con objeto de determ inar la con­
ducta que en lo futuro seguirá el clero irlan ­
dés.

En la  guarnición de Granada se ba desar­
rollado el sarampión. Atacados da esta en­

ferm e l «d  ban ingresado en ol Hospital m ili­
tar 35 enfermos. Las autoridades han tom a­
do toda c 'a?e da precauciones.

E l  una fabrica do Gárgoles de A rriba , se- 
gun participa el jefa da la  Guardia civ il de 
Cifuentes, un francés degolló á su mnjer, sui­
cidándose después, disparándose en la cabe­
za un tiro de revólver-

D esdelas doce á  la  una menos cuarto del 
sábado hubo en M urcia extrem ecim ientos 
subterráneos. La atmósfera estaba seca y  
nubosa.

Las fiesta® oúskaras deDurango principia­
rán el dia 24 con el acto de descubrir la  está- 
tua dol esclarecido filólogo D. Pablo Pedro de 
Astarlos.

Nuestro ilustre am igo el S r M artos saldrá 
para Pontevedra cuando terminen las sesio­
nes da Córtes.

El Sr. M artos se propone pasar una tempo­
rada en aquella capital gallega.

E l Incendio de anoclie.
A  la una próximamente 86 declaró un v io ­

lento incendio en e l solar comprendido entre 
las calles de Gener, Zurbano y  del Cisne.

Ocupaban este solar, varios industriales y 
especialmente el alma ten de maderas de la 
propiedad de D. Lamberto Barrios y  los ta lle­
res de tornero de metales do D. Manuel Gon­
zález y  D. Francisco Fernandez. Habia ade 
más otras pequeñas iodustrias entre ellas una 
de horticultura, una taberna y  e l armazón dej 
teatro T ívo li, convertido en depósito de mue­
blas usados y en venta.

El fuego empezó por el almacén de made­
ras, destrayendo completamente la  pequeña 
casa donde se albergaba el guarda y  propa­
gándose con una rapidez pasmosa i  las In ­
mensas pilas de tablones que llenaban e l lo ­
cal. Enseguida corrióse por la  parte derecha, 
sitio que ocupaban los ta lleres de tornero y 
que en un momento quedaron reducidos á  es 
combros. U na  gran parte de los aparatos y 
piezas torneadas llegaron á fundirse com ple­
tamente. El voraz elemento continuó su obra 
de destrucción, y  momentos despnes la  tabor 
na era presa de las llam as. Por fortuna se 
pudo incomanicar un pequeño taller de c a r ­
pintería que estaba a l lado y  á  esto se debió 
la salvación del teatro dol T lvo li.

Imponente era  el aspecto quo e l siniesrro 
presentaba en el momento de presentarnos 
en el lu gar dol suceso.

El solar era  una inmensa hogaera á  cuyo 
alrededor se ve ia  un gentío  imenso, ilum ina­
do por las llam as. Los bomberos trabajaban 
con ahinco, pero sin que sos esfuerzos se v ie ­
ran coronados. Fué preciso qne el fuego aca ­
bara su obra, v ista  la  imposibilidad de sa lvar
nada. .

Como, afortunadamente, ae pudo atetar por 
completo la casa núm. 18 del paseo 4el Cisne, 
e l incendio quedó reducido a l so lar antes 
mencionado.

Las prim eras personas que notaron el s i ­
niestro fueron la pareja ds la Guardia civ il 
del puesto de Csamberi, ó  sean los guardias 
Telesforo Lanas Q lintana y Francisco Cubas 
Diez, los cuales, ayudados por el sereno, pene­
traron enmedio dei siniestro para salvar a 
cuatro personas que se encontraban en la  ca­

sita del almacén.
Desdólos primeros momentos ss^persona- 

ron en el lugar del incendio los señores m i­
nistro de la  Gobernación, D. Venancio 
zalez; gobernador civil de ia  provincia, don
Julián de Zugaeti, y  alcalde-presidente del 
ayuntamiento D. José Abascal, acompañados 
todos de los subalternos y  agentes á sus ór­
denes respectivas.

A  la hora de retirarnos, cuatro de la maña­
na, el fuego casi se ha extinguido y  la  mayo­
ría de las autoridades se han retirado. BI 
personal del servicio de incendios cumpliendo 
bastante bien, y  lo mismo respecto a l mate­
rial. que no podía funcionar todo por no ex is­
tir  canalización de aguas en aquel sitio.

El juzgado de guardia estaba tomando do- 
claracionnes á  lae altas horas de la  madru­
gada, después de habar adquirido personal­
mente ol Sr. Domioguez, juez del d istrito del 
Congreso (de guardia), algunos datos en el 
siniestro. _________________

JARDIN DEL BUEN RETIRO.

[Y a  no queda nadie en Madridl
¡Los calores han sido convenida y  esperada 

señal de dispersión, v ya  no queda un almal
Estas afirmaciones ee oyen por donde quie­

ra  que uno va, en el grupo á  que uno se apro­
x im a, al am igo á  quien se saluda. Está en 
todos los labios. Todo el mundo lo dice y  todo 
M adrid sa lo cree.

Y  sin embargo, se entra en esa rum orosa 
m aleza celestial que Ducazcal explota, y  so 
v e  todo lo contrario.

¡Qué animación! ¡qué bulla! ¡cuánta gentel
¡Bahl nadie La salido de Madrid; todo lo 

contrario.
Porque ¿de dónde han salido esas caras tan 

bonitas que hasta hace unos oías no se ha­
bían vistoTiQué maga ha creado esos perfiles 
hasta ahora ignorados? ¿Qué ojos son esos 
cuya fascinacjOQ no habíamos sentido? ¿Quó 
sonrisas son esas cuya dulzura no nos habia 
deleitado?

Ante el espectáculo que los Jardines o fre­
cen, bay que confesar quo e l feo v ic io  del v e ­
rano ha deca iio  bastante.

L o  de que en M a lr id  no hay ya  nadie, ee
completamente falso. ,

¿No hay nadie, y  los jardines son una «aD e i
de niñas seductoras, mujeres hechiceras y  
jam onas que encantan mejor que miss Nata?

¡Valiente tontos son los que se van de M a­
drid por presnncion, empeñando en e l Monte 
de Piedad sus alhajas para gastarse el dinero 
en las playas francesas y  pasar allí calores é  
incomodidades, teniendo aqui los deliciosos
Jardines del i-uen R e t i r o ! ___________________

IMPRENTA k CARGO DE GlNfiS IMIESTA-
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Cuando C lapp ier l le g ó  a l rega jo , en cuyo 
centro se levanta ba la  cabaña del ranchero, pudo 
observar que la  puerta staba entreab ierta  y  que 
en aquel m om ento la  cenaban  por dentro. A va n ­
zó  resueltam ente y  llam ó.

— ¡E n trad !— dijo  uua v o z  desde e l in terio r de 
!a choza.

G lappier levan tó  e l pestillo , em pujó la  puerta 
y  penetró en la  es baña brutalm ente com o una 
bestia fe ró z  h erida  de m uerte.

C A P IT U L O  X I I .

Franrisco V eru  estaba solo, sentado ju n to  al 
fu ego  y  fum ando tranqu i ám ente en su pipa.

C lapp ier se v o lv ió  a  cerrar con prestaza la 
puerta, y  dijo;

— Buenas noches.
— Buenas noches, S r. G lappier—d ijo  flem ática­

m ente e l ranchero.

— ¿Estás solo?— preguntó e l usurero paseando 
una in vestigad  ra  m irada alrededor de la  es­
tancia.

— Y a  lo  veis ...
C lappier recobró a lgu na  confianza.

— ¿No esperarías tan t  rde m i v is ita , no ea 
verdad?

— Com o sé que no ven ís á verm e con frecuen­
c ia ...

— V e n g o  cuando lo  e x ig e  a l¿u n  negocio.
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 [A h !—exclam ó e l ranch®ro acentuando sus
palabras.—¿Teoeis  ahora a 'g u n  negoc io  que tra ­

ta r  conm igo?
— Puede que si... y  puede que nó.
— Eso no es una respuesta, S r. C lappier.
E l padre de H éctor se encog ió  de  h om bro » y  

d ijo:
 I j )  que yo  veo  es qne, á  pesar de lo  que d i­

ces, tú  m e esperabas.
— Puede que s í .. y  puede que nó .
Desde aquel m om ento y a  no le  qnedó duda 

n i n g u n a  á C lappier de que lo  que se pr'^ponia 
Francisco V eru  era hacerle cantar de p lano y  se 
puso á la  defensiva parap tándose en un forzado 
silencio; pero com o e l ranchero no demostrase 
prisa  n ingu na  por reanudar e l h ilo  de la  conver­

sación, C lappier rep itió ;
— ¿De m odo i.ue por lo  v is to  m e esperabas?
— Es posible. Tenem os que a rreg la r  unas cuen­

tas viejas.
— ¿Lo crees asi?
— E stá  sin ch a n ce la r-con tin u ó  e l r a n c h e r o -  

una anCgUH hipoteca sobre esta cabaña de no­
vecien tos francod á  vuestro  fav^ r.

— N ó ,— d ijo  C lapp ier—tu padre m e p agó  e -a  

deuda.
— S in  em b a rg o ,-o b s e rv ó  Francisco V e ru —la  

hipoteca stibs’ sfe  aún.
— H a  sido un o lv id o  del que m e declaro  -’ u lpa- 

b le; pero y o  la  chancelaré sin pérd ida  de tiem po .
E l ranchero le  m iró  con irón ica  sonrisa d i »  

c iéndo 'e:
— Eso n o  es verdad.
— ¿Qué dices? —exclam ó C lappier.
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— ¿Y  si no guardas silencio... qué puede su­

ceder?
— Q ue la  ju stic ia  m eterá las narices en vues­

tros negocios.
— ¡B ab l — d ijo  C lappier queriendo aparentar 

c ierta  con fianza en su situación.— L a  ju stic ia  ne-

ce?itaria  pruebas.
— L o  que y o  h '  v is to ... lo  que y o  he o ído ... 

— ¡N ada  de eso es bastante!
— ¡B ah l— exclam ó e l ranchero.
— N o  tenías m ás que d iez  años—rep licó  e l usu­

rero .— L o  que tú  hayas soñado no es una prue­

ba... y  no serás creído.
— ¿Si eso es asi, por qné 6 para qué habéis v e ­

nido aqu i esta noche?
— ¿Por qu é? -h a !b u ceó  C lapp ier— Porqu e v a le  

más una m ala  transacción que un buen pleito. 
— S ea :—d ijo  Francisco V e ru -tra n s ija m os . 

C lappier en torces  con acento más tranquilo 
y  dando gran  im portancia á sus ofertas, d ijo: 

— T e  pondré a l ab rigo  de la  m iseria y  de las 
necesidades de la  v ida . T e  mar^iharás á  París ...

y  no se vo lve rá  á o ir hablar más de t í en la  co­

m arca.
— ¡A h !, .¿queréis  que aban dm e e l país pa r* 

siempre?
— S i;  prefiero eso.
—¿ Y  cuánto me daréis?
C lapp ier con los mofletes in flados y  los ojos 

desm esuradam enteabiertos, como qu ien  dice una 

g ran  cosa, le  leapondió:
— ¿Quieres diez m i' fran-os? ¡Es una bonita 

cantidad para un hom bre como tú , h e in l... Con

ese d inero podrás em prender un m odesto negocio .

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO INAClOitAL
DIARIO POLÍTICO DE LÁ HA^AIfA

y  adBJÍüislTicion: calle de la Sartén, núm. 8, principal isquierda.

i ‘60 pesetas ai nieü.
6 idem trimectm.
30 id. semestre.
60 id. a l aña

Pt m í » !  é l  y « e r } ^ .

Sn Madrid, pagando directa­
mente á la administración...

Provincias.................... ..............
Ultram ar y  extranjero..............
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. __

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
teta mas por trimestre por quebranto de giro y  comúion.

Número suelto, U N A  peseta.
P » t « 8  é l  vistriciflR y  venU,

£n Madrid en las oOcinas, calJe dé l a  Sartén, número 8, prin­
cipal izquierda, y  en provincias, en casa de los correspoiMaie».

A L C A L Á .  5 ,
ENTRKSt’ KLO.

Gran
Se afeita, corta y riza 

e l pelo.

J. BELMAR.
salón de peluq

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y la 

barba.

A L C A L Á ,  5 .
ENTHESÜELO.

luería.
Se confecciona toda 
clase de postizos.

A L C A L  Á ,  5 ,  E N T R E S U E L O .  i
“ '9Ú10 se expande la higiénica Agua Vegetal de Arroyo, de ex­

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á su primitivo cclor. sin 
manchar la piel y la ropa y de fácil aplicación.

.OS BAÑISTAS
Nneva foiiiia de los baños de Faenlc-Amarga de Chíelana (Cádií),

DE m ANTONIO CABEZA DE VACA
calle de G a rc ía  t íu K c m z , n ú m e ro  9, y R i m o , 8.

^  agradables (-rirdiciones que reúne esta Tonda, la hacen una de las me- 
coti lodo» los adel . ntos modernos, proporciona un alojamiento 

•conóm ico, servido ron explendidfz y  esmero. ’ f  r  j o w
estaMecimieiito, para faciiltsr ventajas y  benfflcioa A los 

í t  9 “ ® «n  gran nuroero acuden á dicha ciudad, tiene dispuesio este año
« t a b l e e ^  exclusivam ente para ei tránsito de Ja citada fonda al

H ay excele- tes departamentos, y los precios son económicos
Cocina francesa y  española.
M esa redonda á las cinco y  m^dia.

SíTíM ii« la t a i  talláilka ie Sarteka,

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
cen u c a U t  % uunexon i  

L u  P a l a u , Puertos de Us Antillas, V eracru  y  Paeífleo.
Seliia* trinentzMe* i »

Barcelona e l 5; Málaga, el 7, y  Cádiz, e l 10 de cada mes: para Palm as, Puerto-Rico. 
Habana y  Veracruz.

Santander, e l 20, y  Coruña, e l 21: para Puerto-Rico v  Habana.

hacía Norte y  Sud del Istmo.
VIAJES DEL MBS DB JUNIO. 

B l 10 da Cádiz, el vapor «Anton io López.*
> 30 de Santander > «H azaña.»
> de Cádiz »  «Cataluña»

VAPORES-CORREOS A MANILA
ca% tsccla* tn

Port-Ssid, Aden y  Singapoore. y serríeio á üeilo y Cebé 
SaUdat m tn ñ s lu  de

Liverpool, 16: Coruña, 17; V igo , 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia, 26, y  Barcalo- 
DIL 1.® ñ ámente de cada mes.

É l vapor «Is la  de M indanao* saldrá de Barcelona ei 1.® de Julio de 1686.

Todos estos va p o ra  admiten carga con las condiciones mas favorables, y  pasejeros, 
a  quienes la  ^m pan ia  da alojam iento muy cómodo y  tratomuy esmerado, como haacre- 
ditado en su dilamdo servicio. Rebaja á fam ilias. Pi-ecios convencionales por camaro­
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes para Manila á precios es*

Sacíalas para em igrantes de ciase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis  
entro de un año si no encuentran trabajo.
^  empresa puede asegurar los mercancías en sus buques.—Para mas informes en 

<L& compañía Trasatlántica,» y  Sres. R ipol v Compañía, plaza de Palacio.
Delegación de la «Compañía Trasatlántica .»—ifadrúf, D. Julián Moreno, Alca­

lá.— Sres.  L a m n a ga  y  C.^-Stnunder, Angel B. Perez y  C.*— OonMIa, D. B. da 
Guarda.— F vo ,D . R. Carreras Iragorrí.— CStrísym. Bosch h«irmano8.— FsJwew, Dart y  
C.*—JfsaiJs, Señor administrador general de la «Compañía Genei-al de Tabaco

ANISETTE SÜPERFINE
M A R T E  B R I Z A B D  Y  R O G E R ,  D E  B O R D E A U X

B otella  de lit r o  28 reales.
id .  de  m ed io ..........................15 id .

D epósito : Com pañía Ibero -U n iversa !, P rec iados, 74, duplicado, p iso 1.®

La cnal garantiza la lej^ilímídad de este licor.

A. VALLEJO
G R A N D E S  R E B A J A S  E N  S IL L E R ÍA S ,  M U E B L E S  Y  G A B IN E T E S , M A S  

B a r a t o s  que en las alm onedas, respondiendo de su so lidez.— Exportación  ¿  
p rovincias.— C atálogos ilustrados.

Estación telefónica, número 476.
19, PUEBLA, 19,

fre r tte  á  la s  ob ra s  d e  S a u  A t íío ii ío  d e  los  P o r tu g u e s e s .
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— ¿Entónces qué es lo  que os trae aqui esta 
noche?

C lapp ier procuró enj’ u ga r  las gotas de sudor 
que bañaban su fren te , y  despuea de una b reve  
pausa exclam ó:

— Juguem os á cartas vistas.

— Eso es lo  que deseo—le  contestó e l ranchero.
C lapp ier le  preguntó:

— ¿Has hablado á  la  Dem oiselle?
- S í .

— jQ n é  le  has dicho?

— Que m i padre habla asesinado a l suyo.

A l e s  uchar esta term inante a fi'm acion  G lap-
p ie r  retrocedió aterro-izado; pero Francisco V eru  
le  d ijo  con su inalterab le iro ijla :

— N o  va le  la  pena que os asom bréis de lo  que 
08 d igo , puesto que vos habíais p -om etido á  m i 
padre la  chancelación de su hipoteca com o pre­
c io  de aquel crim en.

— ¿ Y  has ten ido la  osadía de decir todo eso á 
la  Dem oiselle?

— L a  he dicho qne conocía el hom bre que le  
habia inducido al asesinato.

— ¡P ero  Bc le  bas nombrado!

— j.9h!— ¿Rs eso lo  que deseáis saber?... Pues 
antes es p^eci^o que nos entendamos.

— ¡Eso qu iere decir que m e ex iges  dinero!
¡Caram ba!.., V os  1 abei- dicho hace poco qne 

jugásem os á  canas vistas.

— E s c ierto— dijo  C lappier a lgo  más tranqu ilo . 
— ¿Cuánto quieres?

—  ¡O h!.., la  co/a tiene que ser a lgo  cara— dijo  
Francisco V e ru .— Porqu e si y o  guardo sileucio 
segu iré is  siendo e l S r  CHappier .'omo hasta ahora.

Con

pa-
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— Que m i padre no pudo pagaros.
— Y o  te asegoro . . que n.e pago.
— ¿Con qué dinero?

— ¿Con qué dinero?... ¿Con qué dinero?-., 
sus 6 ' ODOBliaS.

E l ranchero acentuó aún más su irón ica son 
risa.

Sois  dem asiado bondadoso para con m i ¡, 
ú f® ~ d ijo  —al s e iv iro sd e  la  pa lab ra í’cowoníí’ay... 
P e ro  bien sabéis, S r. C lappier, que cuando... m u­
r ió  mi padre y a  ten ia y o  diez añoB.

— ¿Y  qué quieres decir con eso?
— A  esa edad se em pieza á  d iscurrir... se flj'an 

los sucesos en la  m em oria ... y  los n iños ae dan 
cuenta ..

— j Y  de qué has podido tú  darte cuenta?
— De la  penuria y  m iseria en  que estaba m i 

padre  entonces.

— Y  qué sucesos son á  los qne aludes que ae 
quedaron fijos en lu memoria?

— Recuerdo que. . v in is te is  aquí.., una noche...
C laj! p  e r pareció exirem ei'erse.
La noche en que M r y  m adam a de M ereu il

fueron mu rtos... de ta ’ ; m iateriosa m anera__
con lin n ó  e l ranchero

— N o  recuerdo bien si fué aquella  ó  fa é  otra 
noche —dijo  bruscamente Clappier.

— l.so es qne teneis mala memoria.
— A  m i edaa no ea extraño. P e r '  en fin , ¿qué 

relación  puede tener todo eso con m i ven ida 
aqui?...

— Eso lo  sabéis vos  tan bien com o y o —le  
terru rrp ió  Francisco Veru .

— ¡Y o !... ¡O h l... iQue disparate!

m -
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Y  a l hacereo esta  p regu n ta  á s i m ism o se lle ­
naba de espanto.

— ¿Quié es la  persona que sabe que so y  un la ­
drón  y  un asesino? ¿Quién es esa persona que 
puede lleva rm e a l cadaEo?

Y  su fren te  ee cubria  de sudor. las venas de 
sus sienes parecía que iban á esta llar y  una nube 
de sangre le  em pañaba la  vista .

D e  lep en te  o yó  en e l pa 'io  una vo z  qne deeia;
— Es el S r. H éctor qu ien me envía .
A b r ió  la ven tan a  y  v ió  á Jacom y e l carbone­

ro  que era p f'rtador de la  caria  que le  bab ia  en­
tregado Francisco Veru . C lappier bajó la  escale­
ra  precip itadam ente y  arrebató de las m anos del 
carbonero sq ii- lla  carta, cuyo sobre rasgó  con el 
corazoD opri nido.

Tan  pronto com o v ió  escrito e l nom bre de l 
ranchero, se escapó de su ronca ga rgan ta  una 
h orrib 'e  blasfem ia.

— H éctor tiene r a z ó n - g r i t ó . - S o y  un im bécil,
Y  dando un em pellón  á Jac m y, que estaba 

aún delante de é l, se lanzó fuera de l patio.
S in l le v t r  som brero en la raheza corría como 

un deseipei-ado, saltando las zanjas á cam po- 
traviesa  como si hubiera recuperado su ag ilidad  
y  BUS piernas de los ve ín ie  ailoa.

S e encam inaba directam ente á  la  cabaña del 
ranchero dejando en Ih m aleza del monte los g i ­
rones de aquel seinp iteino lev itón  negro  que 
vestia  en todas las estaciones del año, despeda­
zándose las m aros con 1 s piedras ó  en los espi­
nos cuando tropezaba y  ra is, y  vo lv ien do  á in­
corporarse para em prei-der de nuevo su carrera 
con  m ás celeridad y  más v ig o r .

Ayuntamiento de Madrid




